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‑Annie, tengo que confesarte que esta idea que has tenido no deja de darme vueltas en la cabeza. Para empezar, nunca me entusiasmó mucho esto de tu matrimonio por conveniencia. Pero ahora que sé que te mudarás a la casa de él, estoy aterrada.

‑Cálmate, Joanna. Todo saldrá a la perfección. Ya lo verás. Oliver y yo nos entendemos muy bien. Ya hablamos de todos los detalles el lunes. Es muy puntilloso con los detalles. ‑Annie abrió con un cuchillo un lado de la tapa de una caja de embalaje de cartón. Giró la caja y se dispuso a hacer lo mismo con el otro lado.

Las mujeres estaban solas en el cuarto trasero de Extravagancias. La ayudante de Annie, Ella Presswood, estaba atendiendo a dos decoradores de interiores que habían entrado a la tienda a comprar algunas cosas para sus clientes.

Faltaba menos de media hora para que Annie tuviera que presentarse en el juzgado, para la boda. Oliver había llamado por teléfono esa mañana para informarle que enviaría a buscarla en auto. Cuando ella puso objeciones a la propuesta, diciéndole que podía ir caminando esas pocas manzanas que había desde su boutique en Pioneer Square hasta el juzgado, él, gentilmente, ignoró las protestas. Le dijo que el auto estaría allí a las tres. Y en ese momento, Annie estaba demasiado ocupada con un cliente como para ponerse a discutir la cuestión.

‑No lo sé. ‑Joanna se estrujaba las manos.‑ No lo sé. Me inquieta el hecho de que tengas que mudarte a la casa de él. Rain tiene fama de ser peligroso.

‑He aprendido a conocerlo muy bien en estas semanas, Joanna. No es peligroso ni en lo más mínimo.

‑¿Te has vuelto loca? ‑Joanna se quedó mirándola.‑ Annie, tú no estás acostumbrada a tratar con hombres de su clase. Por el amor de Dios. Rain no es otro Arthur Quigley ni un Melvin Finch. No es ningún pájaro herido que necesita imperiosamente que lo ayuden.

‑Ya lo sé y tampoco estoy tratando de ayudarlo. El me ayudará mí; me rescatará.

‑Francamente, dudo que Oliver Rain haya rescatado algo en toda su vida, a excepción de la fortuna Rain ‑masculló Joanna.

Annie abrió otro de los lados de la caja de embalaje de cartón y miró a Joanna por encima de su hombro. Se la veía tan preocupada como lo denotaba su voz. Su bello rostro estaba tenso y sus ojos fiemos cargados de incertidumbre.

Joanna era una gerente con éxito de una empresa ubicada en el centro de la ciudad, dedicada a la administración de bienes raíces. A Annie le cayó muy bien desde el primer momento en que su hermano Daniel las presentó. De inmediato presintió que Joanna era capaz de brindar la clase de amor y devoción que su hermano se merecía. Estaba tan sola en el mundo como Daniel y Annie. Deseaba profundamente formar parte de una familia.

Su cabellera extremadamente rubia y sus clarísimos ojos celestes le conferían una engañosa expresión etérea. Pero Annie sabía que debajo de esa fachada se ocultaba una implacable fortaleza. Y esa fortaleza interna se exteriorizó en los días que siguieron a la desaparición de Daniel. Joanna estaba tan convencida como Annie de que Daniel estaba vivo.

‑Deja de preocuparte ‑le dijo Annie suavemente‑. Tanto Oliver como yo entendemos que el matrimonio es una relación estrictamente comercial. No me atacará tratando de reclamar sus derechos conyugales o como quiera que se llamen hoy en día.

‑¿Cómo lo sabes? ‑preguntó Joanna.

‑Espera a conocerlo. Ya entenderás. ‑Annie terminó de abrir el último lateral y miró en el interior de la caja. Un objeto grande estaba envuelto allí. Un ojo de esmeralda le hizo un guiño, a través del plástico.‑ Estupendo. Es un leopardo. No estaba segura de que me lo enviaran cuando lo encargué. El tipo que hace estos animales esmalte dos es bastante impredecible. Todavía estoy tratando de mover el elefante.

‑Annie, deja de perder, el tiempo con las mercancías ‑dijo Joanna, exasperada‑. Hoy es el día de tu boda y tengo el presentimiento de que nos espera el desastre total.

‑No seas tonta. ‑Annie metió la mano en la caja y extrajo el leopardo con la cubierta de plástico. Empezó a desenvolverlo.‑Te estás dejando llevar por tu imaginación, Joanna. Es la tensión, supongo.

‑No es la tensión ‑se quejó Joanna‑. Finalmente, mi sentido común está dándome puntapiés. Esta idea del matrimonio por conveniencia es una locura rotunda. Nunca debí permitirte que la llevaras a cabo. No sé qué me pasó. Debí de haber estado loca para dejar que me convencieras.

‑Es una brillante idea y dará resultados maravillosos. Es más. Ya los está dando. Esta mañana me han llamado varios inversores de Daniel para preguntarme si era cierto que Oliver Rain será propietario de la mitad de las acciones de Lyncroft Unlimited para mañana a primera hora. Cuando les dije que sí y que él se haría cargo de todas las operaciones, parecieron inmensamente aliviados.

‑Es por ti por quien me preocupo, Annie, no por la empresa. No es demasiado tarde para dejar todo esto sin efecto. Llama a Oliver y dile que has cambiado de opinión.

‑Pero yo no he cambiado de opinión. Ya nos hemos hecho los análisis de sangre y todo eso. Ah, a propósito, espero que te alegres de que ambos estemos completamente sanos.

‑No me preocupa tu estado de salud.

‑Bueno, entonces no hay nada más de qué preocuparse. ‑Annie tomó el leopardo con más seguridad y lo extrajo unos centímetros más de la caja.‑ Oliver y yo compartiremos el apartamento como dos amigos por un tiempo. Eso es todo.

‑Annie, él es uno de los hombres más poderosos del noroeste nadie sabe mucho sobre él. Podría ser, bueno, ya sabes... raro o algo;

‑Lo es.

‑¿Raro?

‑Ajá.

‑Oh, Dios mío.

‑Pero de una manera muy interesante, para tu información. ‑Annie ya había extraído casi todo el leopardo de la caja.‑ ¿Entiendes?

‑No, no entiendo ‑gruñó Joanna‑. Esto empeora por momentos. Tienes que suspender esa boda.

‑No la suspenderé. Sabes muy bien que esta boda es la única solución que tenemos para arreglar todo este asunto hasta que Daniel vuelva.

‑Al menos espera a que vuelva Barry Cork de su viaje a California.

‑Esta no es una decisión que le concierna a Barry Cork. Soy yo quien está a cargo de la empresa y la que debe tomar decisiones respecto de cómo salvarla.

‑Por favor ‑dijo Joanna, ya desesperada‑. Yo sé que, al menos en parte, estás haciendo todo esto por mí y por el bebé. Pero no quiero que corras ese riesgo por nosotros.

‑También estoy haciéndolo por Daniel.

‑Daniel tampoco querría tomar una medida tan drástica como ésta.

‑No es drástica. En absoluto. Se trata de un modo simple y sensato de solucionar esta situación. Por última vez, Joanna, deja de preocuparte. Oliver Rain no será un problema.

‑No haces más que repetir lo mismo. ¿Pero cómo puedes estar tan segura? ¿Qué te hace pensar que estarás a salvo en su apartamento? ¿Y si Oliver es un maniático sexual?

‑¿Un maniático sexual? ¿Oliver Rain? ‑Annie empezó a sonreír. No pudo evitarlo. Se quedó allí, sujetando el leopardo mientras dejaba volar su imaginación, pintando mentalmente a Oliver como un maniático sexual. Su sonrisa se convirtió en una carcajada. Era la primera vez que se reía después de la desaparición de su hermano.

‑¿Por qué estás tan segura de eso? ‑la desafió Joanna.

‑Simplemente, porque no es esa clase de hombre. ‑Annie se esforzó por contener las carcajadas.‑ Oliver me recuerda a un monje medieval.

‑Un monje. 

‑Ya sabes, esos tipos muy controlados, muy sobrios, incapaces de soñar siquiera con pasiones tan vulgares como la venganza o la codicia. ‑Por fin, Annie sacó totalmente el leopardo de la caja. Lo apoyó en el suelo y, cuidadosamente, le quitó, el envoltorio de plástico.

‑Por todo lo que he escuchado, Oliver Rain no es ningún santo ‑le advirtió Joanna.

‑Por última vez, Joanna, deja de preocuparte. ¡Dios Santo! Míralo, Joanna. ¿No es hermoso? ‑Annie examinó maravillada el leopardo esmaltado.

La estatua le llegaba casi hasta la cintura. El exótico e intrincado diseño estaba trabajado en oro, verde y turquesa sobre un fondo negro. La espectacular bestia tenia brillantes ojos verdes y un collar de joyas.

‑Annie, por favor, escúchame.

‑Es poderoso ‑declaró Annie‑. Ah, estoy ansiosa por verlo en el estudio de Oliver. Tal vez se lo dé como regalo de bodas.

‑Tal vez lo acepte ‑dijo Oliver desde la puerta.

Joanna quedó boquiabierta, irritada.

‑Oliver. Annie levantó la vista de inmediato y vio a su futuro esposo detrás de Joanna.

Llevaba un traje oscuro y una camisa gris perla con una corbata gris. Su espesa cabellera negra azabache estaba recogida hacia atrás con una cinta negra en una pequeña cola de caballo. Había cierta chispa humorística en sus ojos grises. Annie tenia la incómoda sensación de que Oliver había escuchado su comentario anterior respecto de que le recordaba a un monje medieval. Sonrojándose, furiosa, se apresuró a quebrar el silencio que había envuelto la sala.

‑No te oí entrar, Oliver ‑erijo rápidamente‑. ¿Recuerdas a la novia de mi hermano, no? La conociste en su fiesta de compromiso.

‑Por supuesto. ‑Oliver inclinó la cabeza.‑ Lamento mucho la desaparición de Daniel.

‑Volverá ‑contestó Joanna, tensa.

‑Eso espero, señorita McKenna. ‑Oliver la miró analíticamente.‑ ¿Vendrá con nosotros al juzgado?

‑Sólo si puedo convencer a Annie de que no se case.

Oliver esbozó una media sonrisa y miró a Annie. ‑Por algún motivo, creo que eso será bastante difícil. Annie ya ha tomado una determinación.

‑Por supuesto que sí. Y será mejor que nos marchemos ya o llegaremos tarde. ‑Annie levantó el leopardo con ambas manos y lo colocó impulsivamente en los brazos de Oliver.‑ Toma. Es tuyo si lo quieres.

-Gracias. –Oliver examinó la bestia mientras la tenía en su regazo. –Estoy seguro de que encontraré un lugar para él. –Se puso el leopardo debajo del brazo e hizo un gesto con la cabeza, indicando que ambas mujeres debían precederlo.

Annie se detuvo un segundo en la boutique para presentar a Oliver y a ella, así como a los dos curiosos clientes. Luego se encaminó hacia la puerta, esquivando las numerosas mercancías que se distinguían por lo raro, lo extravagante y lo extraño.

Caminar por el interior de Extravagancias era lo mismo que recorrer el ático de un coleccionista excéntrico.

Annie amaba cada una de las piezas del abigarrado salón. Había elegido o encargado minuciosamente cada una de ellas. Y cada una había sido hecha a mano y escogida por su atractivo propio e indescriptible. En un rincón había una tabla de mesa de vidrio grabado al agua fuerte, suspendida sobre las alas de tres grandes buitres de bronce. En otro rincón se habían dispuesto varias cajas y cofres laqueados con diseños muy complejos.

El carrusel dorado, con su variedad de animales mitológicos, que Annie había tratado de vender a Oliver, resplandecía sobre un estante cercano. Junto a él, estaba el elefante esmaltado. Un enorme abanico, decorado con figuras abstractas, colgaba de la pared. No muy lejos, había un biombo que representaba una escena surrealista de una jungla, pintada en sus tres paneles.

Cuando Annie llegó a la puerta de salida, volvió la mirada hacia atrás. Oliver Rain estaba mirando los objetos de Extravagancias con frío interés. Todavía llevaba el leopardo debajo del brazo.

A Annie se le ocurrió que Oliver estaba en su hábitat allí, en ese salón colmado de artículos exóticos.

Una vez en la calle, Bolt, tan inexpresivo como siempre, le abrió la puerta de la limusina negra. Llevaba su traje azul de costumbre, pero se había puesto unas gafas de sol doradas que le daban más aspecto de androide que nunca. Annie le sonrió tímidamente al entrar en la parte posterior del vehículo, pero él no le devolvió la sonrisa.

Oliver entregó el leopardo a Bolt mientras Joanna, con reticencia, ocupaba su lugar junto a Annie. ‑Cuídelo hasta que lleguemos a casa.

‑Sí, señor Rain.

Bolt colocó el leopardo en el maletero del auto, lo cerró y se dirigió hacia la parte delantera para conducir. Un momento después, la enorme limusina se alejó en silencio.

‑Qué bonito ‑comentó Annie, mientras Bolt conducía cuidadosamente entre el tránsito urbano‑. Muy bonito. Pero sigo insistiendo en que habría sido mucho más fácil llegar a pie. ¿Dónde aparcará Bolt? No encontrará lugar en la calle a esta hora del día.

‑Le pago a Bolt para que solucione problemas como ése –dijo Oliver

Se produjo un breve silencio.

‑De verdad creo que todos tendríamos que hablar seriamente de todo esto antes de seguir adelante con la boda ‑declaró Joanna.

‑Valoro su preocupación ‑le contestó Oliver‑,pero ya no hay tiempo. He estado atendiendo llamadas de los principales abastecedores de Daniel desde que se corrió la noticia de la boda. Todos me aseguraron que seguirían enviando las mercancías con la condición de que fuera yo el que estuviera a cargo de todo.

‑Afróntalo ‑dijo Joanna a Annie‑. Tanto los abastecedores como los inversores de Daniel no son más que una banda de cerdos machistas que creen que una mujer es incapaz de manejar los negocios por su cuenta.

‑No es el hecho de que Annie sea mujer lo que les preocupa ‑dijo Oliver‑. La cuestión es que ni Annie, ni usted, tienen la experiencia en la industria electrónica ni la habilidad para manejar una empresa de la magnitud de Lyncroft Unlimited.

‑De todas maneras ‑replicó Annie mientras Bolt se detenía frente al juzgado‑ creo que habrían reaccionado de un modo totalmente diferente si Joanna y yo hubiésemos sido hombres. Dios mío, ¿quiénes son todas esas personas que están esperándonos?

Oliver miró por la ventanilla de la limusina. ‑Familiares.

‑¿Tuyos? ‑Annie le dirigió una rápida mirada. A pesar de que una vez Daniel había mencionado la familia de Oliver de pasada, Annie jamás imaginó que tuviera tantos parientes.

‑Míos. ‑Oliver estudió el pequeño grupo.‑ Los dos jóvenes de la izquierda son mis hermanastros, Nathan y Richard. Las mujeres de la derecha son mis hermanas, Valerle y Heather. Nathan y Richard están en la universidad. Valerle es conservadora ayudante en el Museo Eckert y Heather es doctora.

Annie notó el toque de orgullo en su voz. ‑Me impresionan. ¿Y la mujer con el traje color melocotón?

‑Es Sybil, la segunda esposa de mi padre. La voz de Oliver se tornó fría.‑ Es madre de Richard y Nathan.

Annie lo miró, pero no pudo leer nada en sus ojos. Se volvió para estudiar el clan Rain con mayor detenimiento mientras Bolt estacionaba la limusina en un sitio donde no estaba permitido.

Los hermanastros de Oliver eran mellizos. Ambos eran apuestos, con una estructura física delgada y grácil y la cabellera oscura, que parecía ser el signo distintivo de los hombres de la familia Rain. Tanto Heather como Valerie eran atractivas, pero su cabello era castaño claro y sus rasgos, más suaves, menos ampulosos.

Heather tenía el típico aspecto de la mujer profesional: cabello corto y mirada seria. Su refinado traje de mezclilla tenía una falda de tubo que terminaba justo debajo de las rodillas.

Valerie se caracterizaba por la misma elegancia y también tenía aspecto de ejecutiva. El cabello le llegaba hasta los hombros.

Cuando Bolt abrió la puerta de la limusina, Annie se dio cuenta de que Sybil era mucho más joven de lo que cualquiera hubiera imaginado. Probablemente, le llevaría unos pocos años a Oliver. Además, era notablemente atractiva.

Annie llegó a la conclusión de que ninguno de los miembros del clan Rain tenía la habilidad de Oliver para mantener sus expresiones ilegibles y ocultas. Todos observaron a Annie y a Joanna con. una curiosidad que no trataron de disimular.

Annie observó a sus futuros parientes políticos, aunque sólo lo fueran nominalmente y se sintió aliviada de haber tenido tiempo de ponerse su vestido verde caqui. Debido a las mangas largas del mismo y a la falda que le llegaba a la pantorrilla, cobraba un aspecto mucho más distinguido del que le habrían conferido sus pantalones ajustados y su jersey que había querido lucir originalmente.

‑Supongo que será mejor que haga algunas presentaciones antes de que entremos ‑erijo Oliver. Tomó el brazo de Annie y la condujo hacia donde estaba el clan reunido. Joanna los siguió, con una permanente expresión de desagrado.

El modo posesivo con que Oliver tomaba el brazo de Annie llamó la atención de todos. Como si hubieran pertenecido a la misma persona, los ojos de los parientes abandonaron a Joanna y se fijaron en Annie. Sybil entrecerró sus ojos.

‑Típico de Oliver sorprendemos con una boda tan repentina como ésta ‑dijo Heather mientras estrechaba la mano de Annie‑. Jamás nos da ni una sola pista de lo que hará ni del momento en que lo hará.

‑Sorprendernos es la palabra correcta ‑murmuró Valerte. Miró a su hermano especulativamente‑. Todos nosotros debemos esperar su aprobación para cualquier candidato. Pero aparentemente, Oliver no necesita aprobación alguna para su boda. Muy injusto, hermanito.

‑No tendría mucho sentido ser el cabeza de familia si no era capaz de escoger y aprobar a tu propia esposa, ¿no, Oliver? ‑Richard sonrió a su hermano mientras estrechaba la mano de Annie.

‑Sí, Oliver se merece algunos privilegios como jefe del clan. le permitiremos que se case con quien quiera sin poner objeciones ‑agregó Nathan alegremente‑. Y creo que se las ha arreglado bastante bis para elegirla.

Sybil le sonrió sin mucha calidez al aproximarse. ‑Bueno, nos han dado muchas alternativas, ¿no? Bienvenida a la familia, señor Lyncroft. Ciertamente espero que sepa lo que está haciendo realmente al casarse con Oliver.

‑Annie sabe perfectamente bien lo que está haciendo ‑intervino Oliver fríamente‑. ¿No es cierto, Annie?

‑Por supuesto ‑coincidió Annie. Tenía plena conciencia de posesiva mano que le tomaba el brazo. Oliver la estaba aferrando como si sospechara que ella podría tratar de escapar.

Nathan miró a Oliver. ‑Será mejor que te advierta que no podrás escapar después de la ceremonia, pues te hemos preparado una sorpresa. No eres el único impredecible de la familia.

‑Es cierto ‑dijo Heather. Sonrió a Oliver‑. No te preocupes. Sólo será una pequeña recepción. Sólo la familia. Sabemos que querías mantener todo esto casi en secreto, pero no puedes pretender que ignoremos este casamiento por completo.

‑Después de todo ‑dijo Sybil‑ tu boda es un acontecimiento importante en la familia.

Oliver aceptó la noticia con aparente ecuanimidad. ‑Está bien para mí si Annie está de acuerdo.

‑Bueno ‑dijo Annie con cautela‑. En realidad, no había planeado nada de esto. Después de todo, sólo es una pequeña boda.

Todos, incluso Oliver, la miraron.

‑¿Sólo una pequeña boda? ‑repitió Sybil secamente‑. Vamos Annie. Es bastante más que eso, ¿verdad? Estás a punto de casarte uno de los hombres más ricos del Estado. Cualquiera diría que es acción comercial más que una unión romántica.

Annie se ruborizó.

‑Creo que ya es hora. ‑Oliver emprendió la marcha, con Annie del brazo.

‑Sí, terminemos con esto de una vez ‑murmuró Annie.

Para Annie, las formalidades se llevaron a cabo como en una nebulosa. Advirtió que Joanna estaba a su lado, echándole miradas preocupadas de vez en cuando durante la breve ceremonia. También notó que el clan Rain estaba reunido cerca de ellas murmurando. Pero principalmente, tomó conciencia de la presencia de Oliver. Parecía tan gigantesco e imponente a su lado.

Y por fin todo terminó. Annie suspiró aliviada cuando todos volvieron a salir a la calle. Estaba autoconvenciéndose de que había hecho lo correcto, de que esa boda era el único medio que tenía para no desprenderse de la empresa de su hermano cuando le pusieron una cámara en el rostro.

‑¿Cómo se siente ahora que es la esposa de Oliver Rain? ‑preguntó una mujer de mirada dura que sostenía un micrófono en la mano‑. ¿Esta boda tiene algo que ver con la desaparición de su hermano?

De pronto, Annie se dio cuenta de que Oliver y ella estaban rodeados por reporteros. Había micrófonos y minicámaras por todas partes.

‑Señor Rain, ¿cuánto hace que se conocen?

‑¿Es cierto que se hará cargo inmediatamente de Lyncroft Unlimited, señor Rain?

‑¿Es cierto que usted es propietario del 50% de las acciones de Lyncroft Unlimited, señor Rain?

Oliver miró al hombre que había formulado la última pregunta.

‑Sí.

‑¿Entonces es socio de la empresa?

‑¿Socio mayoritario? ‑agregó otro reportero‑. ¿Qué significa esto para la firma?

‑Significa -contestó serenamente, mientras él y Bolt se abrían paso a empellones entre la multitud ‑que Lyncroft Unlimited está a salvo y estable. Seguiremos estrictamente los planes trazados por Daniel Lyncroft para que la nueva tecnología de la empresa llegue a1 mercada.

‑Esta será una excelente noticia para los inversores de Lyncroft Unlimited ‑dijo una mujer rápidamente‑. ¿Puede decimos si habrá alguna demora debido a la desaparición de Daniel Lyncroft?

‑No habrá demoras ‑respondió Oliver‑. Y ahora, si nos disculpan... En caso de que necesiten formular más preguntas, por favor, comuníquense con el departamento de relaciones públicas de la empresa mañana.

‑Pero, señor Rain...

‑Espere un momento, señor. Esta noticia es muy importante para el mundo financiero. Se corrió el rumor de que Lyncroft t había sido presionada para fusionarse o vender.

‑Ya no ‑dijo Annie de inmediato.

‑No coincidió Oliver‑. Ya no.

Richard miró a Oliver. ‑Id vosotros dos en la limusina. llevaremos a Joanna. Nos veremos en el apartamento.

‑De acuerdo ‑aceptó Oliver.

Bolt terminó de empujar a los reporteros para llegar Cuando estaban a menos de dos metros de la limusina, se es• grito que provenía de la esquina.

‑¡Annie! ¿Annie, qué rayos está sucediendo aquí?

Annie volvió la cabeza al escuchar el tono de voz tan Barry Cork se acercaba a toda marcha por la acera. Su corta castaña estaba toda desgreñada, como si no hubiera dejado d• los dedos en ella durante largo tiempo. Su rostro bello denotaba preocupación. Tenía la corbata echada hacia atrás, sobre el hoz maletín no dejaba de golpearle el muslo mientras corría.

‑Barry, ¿qué estás haciendo aquí? ‑Annie le sonrió cuando estuvo cerca.‑ Pensé que te quedarías en California unos días más ¿Conoces a Oliver Rain?

Barry se detuvo, respirando agitadamente, justo cuando Annie lograron llegar a la limusina. ‑No, pero he oído hablar de miró un instante y luego volvió a concentrarse en Annie.‑ ¿aquí? ¿Es cierto que te has casado con él?

‑Sí y todo saldrá muy bien, Barry. ‑Mientras tanto, A que Joanna y el clan Rain también se abría paso entre los r para acercarse a ellos. Oliver le apretó el brazo con más fuerza

‑¿Qué rayos crees estar haciendo? ‑farfulló Barry ente y en voz baja. Miró otra vez a Oliver‑. ¿Te has vuelto loca dado la mitad de tu empresa, ¿no?

‑Barry, escucha, puedo explicarte...

‑Por eso se casó contigo. Para echar mano de Lyncroft Unlimited.

‑Al revés ‑dijo Annie‑. Te lo explicaré luego.

Bolt tenía la puerta de la limusina abierta. Oliver empezó dentro de ella como si Annie fuera un paquete.

Barry tomó el brazo de Annie. Tenía una mirada salvaje. -¿Estás loca? ¿No te das cuenta de lo que esto significa? ¿Oliver Rain hacerse cargo de tu empresa?

. ‑Basta, Barry ‑dijo Annie, elevando la voz pero no mucho para no atraer la atención de la prensa ni la del resto de los Rain‑. Te estás poniendo histérico, Lyncroft Unlimited está perfectamente a salvo. Por ahora, Oliver es mi socio. Eso es todo.

‑¿Te parece? ‑le preguntó Barry ferozmente‑. ¿Crees que es tan simple?

Oliver extendió la mano y alejó los dedos de Barry del brazo de Annie. ‑Quita las manos de encima de mi esposa.

Barry echó rápidamente su mano hacia atrás como si se hubiera quemado. Pero sus ojos desesperados no abandonaron el rostro de Annie en ningún momento. ‑Pregúntale qué pasó con un tipo llamado Walker Gresham. Anda, Annie. Pregúntaselo. 

‑Vamos, Annie. ‑Oliver la empujó suavemente, pero con firmeza, hacia el interior de la limusina. Bolt estaba cerca. Sus gafas de sol reflejaban la preocupación de Barry.

‑Barry, no entiendo por qué estás tan molesto. Todo saldrá bien. ‑Annie dejó de hablar cuando Oliver terminó de meterla en la limusina y se sentó a su lado.

Barry se agachó para seguir mirándola, pues Bolt ya empezaba a cerrar la puerta. ‑Annie, por favor, escúchame. Hace cinco años, un tal Walker Grasham fue socio de Oliver Rain de una empresa que pasó a cargo de "tu esposo". Gresham murió cinco meses después de que Rain asumiera la responsabilidad de la firma. Hubo rumores, Annie. ¿Me escuchas? Se tornó la voz de que la muerte de Gresham no fue accidental...

Bolt dio un portazo a la limusina. En un abrir y cerrar de ojos, ocupó su sitio detrás del volante y en breves segundos emprendieron la marcha.

Annie volvió la cabeza para mirar a Barry por el cristal trasero. El joven se había quedado de pie en la calle, con la expresión de quien llega tarde a un funeral en lugar de retrasarse para una boda.

